
GAPITULO XIV.

Trata como llegaron los mexicanos á Tenuchtitlan, se presentaron ante Itzcoatl vestiltos á
usanza IDngeril, y como vino Cneencx hasta las guardas mexicanas, con seiíalcs de guerra.

Salidos de las casas del Palacio de llfaxtlaton, saliel'on á baila.' los mexi-
anos vestidos de aqllella maner'al\IlIgel'il,y á una vuelta /"Iuedieron, se salie-
ron sin despedir'se de nadie, y llegados de aquella manera ante It.~coatl digé-
roule: Señ.:>ry Rey nuestro, vcis aquí como venimos vestidos ti esta usanza; que
á esta causa, no quisimos que vos fllér'ades alIÚ. Respondió Itlcoatl, dejad]os
vosott'os, que es señal que nos ruegfll1, y no de paz, sino de guerra, motejÚn-
donas de cobardes, esta es señal de guerel' ellos resgatar, y los compramoSl, á
ellos; 1llego que hayais descansado todos vosott.o:'!,luego á la hora vayan á]ar'a-
ya y termino á gllardar, y ¡1tener velas, y buenas guardas, y yendo las gllardas
á tener velas ó.la pm.te de Tlachtonco, hallar'on allí armado con divisa y rode-
la, macana, (1) y espadar'le á Cuecuex, y visto a los 1l)exicanos, dró alar'ido con
boca y mano, motcnllllitec, (2) y luego se fué. Los mexicanos plantaron un
mader'o alto allí, para miradol'. tlachialculllwitl, y subido á mirar en lo alto un
Pr'incipal mexicano á todas partes, vido entl'o medias dol gran cañaveJ'a] espe-
so de la Laguna gran humareda de hllmo: IlIego envió It~coatl á 1'lact¿lclclt.;in
ti ver quien era el que hacill la humada y IlImbl'era de en medio del cañaveral
grande moxicano. Vereis si son los de Culhuacan, si están conformados á ve-

nir á nosotros,y los de Chalco por mandado de su Rey CacclInatl. Llegado que

( 1) Fr. Bartolomé do las Ca!as, Historia de lu.~Indias, lib. 1 cap. 95 describiondo lag armas
de los insulares, escribe: "Y unas como espadas, de fortru\ de una paleta hasta el cabo, y del ca-
bo hasta la empuñadura se viene ensangostando, no aguda de los cabos, sino chata; estas son de
patma, porque las palmas no tienen las pencas como las dQ acá, sino lizas ó rasas, y son tan du-
.las y pesadas, que de hueso, y cuasi de acero, no Imeden sel' más: llámanlas macanas." El mismo

Casas, Historia apologética, cap. 15, hablando do ciertas palmas, diee: .Son huecas, pasados dos
buenos dedo!. de gordo, que tiene lo qne digo, que os mny dura, 'y ostán llonas de unas hilachas,
las cuales quitadas ó sacadas, que se quitan y sacan fácilmonte, qnodan como una culebrina ó

bombarda, que suelen servir, enteras, 6 partidas por modio, de canales por donde venga el agua
para edificios, es especial donde se hace el azúcar, que se llaman ingenios: de esta madera hacian
los indios lás que se llamaban macana..'!.»-La espada mexicana se llamaba macualmitl, palabrn

compuesta de maitl mano y C1r,al¡uitl,arbol, palo, mado1'a;signifieaba p uespalo de mano ó para la
mano.

(2) Ya seá cn la guerra ó en casos de asombro, como durante un eclil)Seó en otras circuns-

tancias semejantes, los antiguos pueblos acostumbraban darse palmadas sobre los muzlos yarro-
jar alaridos que hacian mas estrepitosos y lúgubres, tapándose y destapándose alternativamente
la boca con la mano; á esto segundo llama el autor alarido con boca y mano. Semejante manera
de gritar acostúmbmnla todavía los indios salvajes de la frontera.
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llegó Tlacaeleltzin dijo á voces, ¿quién sois vosotros? ¿Dedónde sois? ¿Qué qua-
reis? Respondieron y dijéronle, nosotros somos hermanos y sobrinos vues-
tros de los del Pueblo de Culhuacan; venimos a liouer nuestras redes, ¿a dónde
podemos ir, si "no buscamos el su~tento humano? que á esto venimos nosotros
vuestros abuelos y abuelas, y har'manos vuestros. Dijo el mexicano, mÍl'ad
que creo no es así, culhuacanes, y preguntó el mexicano, ¿pues cómo os lIa-
mais? Llamome Acaxel, y al otro preguntó, ¡,yvos1 dijo, lIámome Atttmal, y
otro dijo, llámome Quillaoyo. Dijo el mexicano, sea norabuena, hm'manos,
guardad vuestras redes porque yo me llamo Atempanecatl Tlacaeleltzin, so-
mos todos compañeros, otra vezvolvel'é á vosotJ'o::;,ysi otros viniel'en, pl'egun~
tadles ¿que de dónde son1 Si dijeren de Cuyuacan luego los matad: aquí res~
pondieron, que fuese mucho de nora buena. Volvióse Tlacaeleltzin álbcoatl,
contóle ]~ manera dicha, de donde eran, y como se lIamaban. Respondió lb-
coatl, id y de:;cansad, y no detardeís, que estos que visteis ya quedan por vues-
tros,porque ans! entraron en tierra y términos de tecpanecas,llo os descuideis
con ellos, mirad los de cuando en cuando, y en esta sazon lIegó á circuito, y
punta del cañaveral Cuecuex y paró se allí, que era mira y escucha de Cuyua-
can, y por aIJi un mirador alto donde mil'aba á todas pm'tes. Visto por Tlacae-
]eltziná Cuecue;JJdijoal Rey lt:;coatl, Señor, ya vienen los tecpanecas con ar-
mas y gente. Respondió It:;coatl ¿y por dónde vienen, pOI'el camino que sue-
]en? Dijo Tlacaelelt:;in, Señorquiero Ilegarme a donde están aquellos en la La-
guna, que son Acaxacatl y Atamal y Quillaoyo, que quiero saber d"eelIos su
intento y voluntad. Dijo It:;coatl, sea mucho norabuena, que no será licito per-
der un lance como este, esforzaos lo posible, y mirad no desampareis á nuestro
Pueblo en este tl'ance y peIi~ro que SCl'á nombl'ado México Tenuchtitlan, y lle-
gado al lugar que JlamanQueetelpilco Jlamó de una voz á AcaaJacatl, y á Qui-
Ucwyo, y Atamal, y díjoles: hermanos mios, sahed que han comenzado á dar-
nos guerra los tecpanecas de Cu)'uacan,por eso, hermanos mi03,aparejaos, con
vuestra ayuda hemos de ser vencedOl'es, catad aquí armas, divisas, rodelas, y
espadarles, tomad y si acaso fuere muerto ó vencido, ó preso de los enemigos,
estas mis ropas os cobijareis. Hespondieron los de Culhuacan; Señor, habeis-
nos hecho mucha merced con esto, y favor gl'ande, como á vuestros padres y
abuelos que somos, y diciendo esto se armaron, y comenzaron a.caminar por
]a vía adelante con el Ejército Mexicano, aunque muy pocos, y se vinieron á
topar los dos campos en la parte que llaman Momartitlan Tlachtonco, aJli co-
menzó á vocear Tlacalellzin diciendo: a ellos, sí.ellos; iban tan furiosos los me-
xicanos que los Heval'on hasta en Tlenamacoyan, que iban á mas huir los de
Cuyuacan, y iban con mucha grita y voceria apellidando, ea mexicanos, aora
es: y como Hegaron a\li en Tienamacoyo.n, el mexicano Atempanecatl Tlacae-
leltziny sus tres compañerosAtamal, les dijo:¿qué os parece deestos tetem-
pilcasT Que nosotros cuatro sin Hegar á nosotros nue~trós amigos los mexi-
canos, llevamos tan devencida á estos tecpanecas, que nos habian puesto ropas
mujeriles, y aora para sustentarse en guerra coq nosolros cuatro, y mis dos
solos compañeros Mackiocatl, y Telpotzintli mexicanos, y les fué diciendo 1:1los
dos, de los tres de Culhuacan Acaa:el, Quillaoyo, y á Atamal ¿pal'eceos, her-
manos, que si á muchos prisioneros vamos dando caza, que seria bueno, que
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losfuéramosdejando solamente, y les fuéramos cortando ácada esc.layo n,uesb'o
de estos tecpanecas una oreja d13recha,y echando como costa! en una de nue~..
tras mantas, como hicimos cuando por mandado de vuestro Rey de Gu.lhu~cao,
que fuimos los pocos mexicanos á conquistar á los xuchimilcas, CJue les fu.i-.
mos cortando las, orejas derechasT Dijeron los Culhuaques, sea eomo se fUefo&,
esforzaos todo lo posible, que nosotros os seguiremos, como hasta aqul1o,b.a..
bemos hecho, y comenzaron luego a dar voces tan furiosas y espantosas en la
parte que llaman Ma3atlan¡ sig.uiendo á los enemigos revolvieron otra vez.4
Tlenamacogart, y de alli olra vez golpeando sus rodelas, sigue.n.á los tecpane-
cas, y ~anles daRdo caza, haSltaqye llegaron los mexicanos a Cuyuacan.. Los
cuales tecpaneclls estaban haciendo, y celebrando á su Djos Huehuctel!-tli~,Y
llegando al areito y mitote de la plaza y templo, vieron á los tecpan.ecas, q.ue
en lugar de plumages traian huzo..,;de muger, malacates (1) nombrados,.á los
ct1al~s comenzó luego á traer presos.a los principales de los tecpanecas nom-
braftos que eran de Tlacaelelt;¡iny sus compañeros Achiocatl, Telpoch y .Te..
tepilcauh, principales, y todos los' demás tecpanecas eran Ohicahuaqu.es.,y,(\S1
con esto comenzaron adestruir al templo, (2) digo el pueblo de Cuyuaca.n.

(1) Deri~o de la palabra m~cana malacatl.
(2) Aunque a.quellospueblos eran excesivamente religiosos, cuando toma1!an por asaI,to.ófller.

za una poblacion, ~ostumbraban quemar y destruir el teoca.1li priJ¡.cipal,á' cuya vistainmedia.ta
mente se rendían los habitantes. Asi aparecen en los escritos pictográficos del C~oe de M~
fii8oonquistaa de 108reyes de Tenochtitlan.


